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Ataque a Gaza
Mientras se negocia una tregua en la zona, el autor sostiene
que Israel tiene excesiva confianza en su poder. No advierte que
su obsesión por eliminar a Hamas le puede resultar perjudicial

Javier Aisa

EDITORIAL

El ‘caso Urdangarín’
no es un proceso más
La Fiscalía pedirá para Iñaki Urdangarín y su ex
socio Diego Torres una fianza de 8,2 millones por
el ‘caso Nóos’. Un proceso que pone a prueba la
salud de la Justicia y el prestigio de la Casa Real

I ÑAKI Urdangarín, marido de la infanta Cristina, yerno
del Rey y duque de Palma, deberá prestar una fianza de
8,2 millones de euros junto a su ex socio Diego Torres
(cuatro cada uno), si el juez José Castro acepta la petición

del fiscal Pedro Horrach, que investiga desde hace 18 meses los
negocios ilegales del Instituto Nóos. Esta entidad sin ánimo de
lucro fue el instrumento que ambos presuntamente utilizaron
entre 2004 y 2007 para desviar dinero público a empresas pri-
vadas de su propiedad. Se trata de un paso más de un largo pro-
ceso que por sus peculiaridades -pone a prueba la salud del sis-
tema judicial español- ha dejado de ser uno más. Los dos res-
ponsables están acusados, de momento, de malversación de
fondos públicos, falsedad documental, fraude y prevaricación,
si bien las últimas investigaciones realizadas hacen muy pro-
bable que se les acuse también de un delito fiscal. Desde el co-
mienzo de este comprometido caso de corrupción, la Justicia
ha puesto empeño en actuar de forma escrupulosa y con la má-
xima transparencia posible,
para evitar dudas de que Ur-
dangarín será tratado como
cualquier ciudadano. El caso
ha testado no solo la indepen-
dencia judicial sino también
el prestigio de la Familia Re-
al, que desde el principio ha
querido marcar distancias con un comportamiento reproba-
ble. Distinto, desde luego, al que tuvieron los responsables po-
líticos que se plegaron sin condiciones a los deseos y exigen-
cias del yerno del Rey. Como afirma el juez en su auto, sin el
triste papel jugado por los políticos no puede entenderse que el
duque de Palma y Torres hicieran negocios tan lucrativos ni
que éstos quedasen fuera de control. La preservación de la
imagen de la Corona exige desvincularla por completo del ca-
so, por cuanto erosiona su prestigio e, indirectamente, una le-
gitimidad que en gran medida se sustenta en la ejemplaridad.
En medio de un panorama de turbulencias económicas, de de-
valuación de la política, de falta de credibilidad de las institu-
ciones y de las amenazas soberanistas, las malas prácticas de
uno de sus miembros no pueden ni deben hacer perder el va-
lor que tiene la Corona como factor de estabilidad nacional.

APUNTES

Huelgas
en Salud
El Sindicato Médico de Na-
varra y el Sindicato de En-
fermería han convocado
tres días de huelga el próxi-
mo mes de diciembre, en
contra del plan de reforma
de Primaria y Urgencias
que ultima Salud. Unos
1.300 sanitarios, 650 enfer-
meras y 600 médicos traba-
jan en los centros de salud
de Navarra. Como todos los
profesionales, médicos y en-
fermeras tienen su derecho
a la huelga, otra cosa es que
sirva para algo. Ahora bien,
esta manera de mostrar sus
discrepancias con los pla-
nes del Ejecutivo a quien
más va perjudicar es a los
propios ciudadanos.

Al bolsillo de
los concejales
El incumplimiento de la Ley
de Símbolos o de la Ley de
Víctimas del Terrorismo po-
dría tener consecuencias
para el bolsillo de los conce-
jales. Una moción presenta-
da por el PP, y apoyada por
UPNyPSN,establecequelos
ayuntamientos que no res-
peten la norma verán redu-
cida la partida destinada a
pagar a los ediles. Lo que se
pretende no es ni más ni me-
nos que los representantes
públicos hagan ejercicio de
su responsabilidad y cum-
plan con la ley, que para eso
está. Si NaBai y Bildu se mo-
lestan será por su tendencia
a hacer y deshacer a su anto-
jo allí donde gobiernan.

La Justicia está
actuando con el
yerno del Rey como
con otros ciudadanos

U
NA vez más, Is-
rael bombardea
sin contempla-
ciones la franja
de Gaza. La polí-
tica de seguridad

del gobierno de Netanyahu, líder
del Likud, partido de la derecha
conservadora, ejecuta paso a pa-
so la operación “Pilar defensivo”,
cuya denominación desvela un
ejercicio de propaganda. Ni en la
secuencia temporal ni por su vio-
lencia se aprecia una posición di-
suasoria, sino una extrema agre-
sividad armada. Hasta hace poco
Hamas e Israel mantenían una
tregua de hecho, que continuaba
gracias a los buenos oficios de
Egipto. Sin embargo, a comien-
zos y mediados de octubre, la
aviación israelí había comenza-
do su escalada. La capacidad
ofensiva de Israel, con sus F-16 y
helicópteros Apache, no se co-
rresponde de ningún modo con
los cohetes Fajr-5 proporciona-
dos por Irán. La asimetría tam-
bién es evidente en muertos; to-
dos reprobables, pero las cifras
cantan: según una organización
de derechos humanos israelí, 271
palestinos frente a 4 israelíes
desde 2009. Por tanto, la vuelta al
asesinato selectivo de jefes isla-
mistas y civiles; la destrucción de
edificios; y un posible ataque te-
rrestre tienen intenciones más
profundas que la respuesta des-
tinada a impedir el lanza-
miento de misiles por las
milicias de Gaza.

Israel quiere recu-
perar la iniciativa
en la zona para
que no disminu-
ya su hegemo-
nía. Hamas se
ha reafirmado
políticamente
en los últimos
meses gracias a
los cambios políti-
cos derivados de las
movilizaciones árabes. Los is-
lamistas gobiernan en Egipto y
Túnez, luchan en Siria y encabe-
zan las protestas en Jordania. Ha-
mas forma parte -con sus caracte-
rísticas locales propias - de la am-
plia cofradía de los Hermanos
Musulmanes, cuyos lazos de soli-
daridad musulmana con la po-

blación palestina son sagrados
desde su fundación en 1920. Un
paso todavía más significativo ha
sido la visita a Gaza del primer
ministro egipcio y, sobre todo, del
emir de Catar, con apoyo econó-
mico e influencia decisiva en la
región árabe. Son bazas que Ha-
mas -movimiento político y reli-
gioso- ha ganado y que le fortale-
cen como representante palesti-
no, frente a Mahmud Abbas,
presidente de la Autoridad Nacio-
nal, completamente desacredita-
do y frágil y en medio de protestas
sociales en la calle. Por otro lado,
el gobierno de Abbas ha logrado
un tanto con su incorporación a la
Unescoylaposibilidaddepresen-
tarse como Estado observador en
las Naciones Unidas.

Ante esta nueva situación, Is-
rael ni quiere ni sabe reaccionar
mediante la diplomacia preventi-
va, porque le exigiría negociar
una solución justa -no existe nin-
gún proceso de paz- con los diri-
gentes palestinos. De entrada, es-
ta opción significaría el final del
asedio de Gaza y de la ocupación
militar y la colonización constan-
te y progresiva de Cisjordania.
Son cuestiones esenciales de la
ideología y de la política del sio-
nismo, fundamento de un Estado
excluyente. El Estado israelí
siempre ha preferido aplicar una
visión de la seguridad estricta-
mente militar, que le garantiza la
superioridad pero no la pacifica-
ción. Sin embargo, esta alternati-
va le aísla y debilita y no podrá
mantenerla eternamente, por
más que obtenga ventaja de la
censurable falta de reacción occi-
dental en favor de los derechos
palestinos.

Israel tiene excesiva confianza
en su poder. No advierte que su

obsesión por eliminar a Hamas
le puede resultar perjudicial. Por
un lado, porque el presidente de
Egipto, el islamista Morsi, nunca
dejará en la estacada a su herma-
nos musulmanes de Gaza y po-
dría revisar y tensar las relacio-
nes con el gobierno israelí - en un
previsible mediación - a pesar de
las presiones de Estados Unidos
por evitarlo.

Al mismo tiempo, quedaría el
campo libre para los grupos yiha-
distas, que ya mantienen un pul-
so con el gobierno de Gaza y son
los responsables de algunos de
los disparos de cohetes contra el
territorio israelí. La intención de
los extremistas es poner a Ha-
mas en la encrucijada de utilizar
las armas, aun con una relación
de fuerzas desfavorable, o perder
apoyos entre los habitantes de
Gaza. Para la estabilidad regio-
nal es mejor que Hamas sea un
protagonista preferente y hasta
interlocutor que el vacío ilumina-
do del yihadismo.

Benjamin Netanyahu utiliza
unconflictoexteriorparaconsoli-
darsuventajaeneltableroelecto-
ral de enero del próximo año. Así
fue en 2008 y es una constante en
la política interna israelí. El lla-
mamiento a la unidad nacional
patriótica detrás de las Fuerzas
Armadas permite olvidar duran-
te un tiempo las reivindicaciones
contra el desmantelamiento de
las políticas sociales. No obstante,
las protestas pueden volver a la
calle por el gigantesco gasto que
acarrea una operación militar de
envergadura: la anterior ofensiva
en diciembre de 2008 costó 753
millones de euros en 22 días. La
dureza calculada de Netanyahu
encaja perfectamente con la
alianza formada para los comi-
cios con Avigdor Liberman, al
frente del partido ultraderechista

Yisrael Beiteinu (Israel, Nuestra
Casa). El actual ministro de

Asuntos Exteriores es parti-
dario de la desaparición fí-
sica de Hamas, la supre-
sión de la Autoridad Na-
cional Palestina, la
anexión de las colonias ile-
gales en Cisjordania y de

que los palestinos juren fi-
delidad al Estado nacional
judío, si quieren conser-
var los derechos de ciu-
dadanía. En Israel las te-
sis más radicales y peli-
grosas obtienen mayor
audiencia política cada
día que pasa. Es un túnel

sin final.

Javier Aisa Gómez de
Segura, área
Internacional y de
Derechos Humanos de

IPES


